
Izaro  se  une  a  Xistera  para  impulsar  la  cesta  punta

femenina

La de Markina, que entra como directiva en la Comisión de Promoción de las escuelas,

quiere “introducir la modalidad en los colegios y organizar encuentros con niñas”

Izaro Arbe conoce muy bien el mundo de la cesta, no solo porque sea de Markina, una

localidad  con  una  amplia  tradición  puntista,  o  porque  su  hermano  sea  profesional  en

Florida,  si  no  porque  ella  misma,  además  de  jugar  desde  que  tenía  doce  años,  se  ha

planteado un ambicioso objetivo en el que se encuentra completamente inmersa, como es el

de impulsar esta modalidad entre las niñas.

“Empecé en este deporte hace cerca de diez años, estaba viendo un partido de mi hermano y

entonces le dije a mi padre que me quería apuntar”, explica la propia Izaro, que reconoce

que desde un inicio,  esta especialidad le pareció “muy atractiva.  Ya probé también con

otros deportes, pero al final me decanté por la cesta”. 

Ahora, Izaro se ha integrado dentro de la junta directiva del proyecto Xistera, el club de

clubes de cesta punta y que tiene como una de sus metas fundamentales la promoción de la

mujer en este deporte. En concreto ya ha sido nombrada como miembro de la Comisión de

Promoción de Escuelas, ente en el que contará con un doble objetivo, ya que en primer

lugar, desea “introducir la cesta en los centros escolares” y, además,  quiere organizar y

coordinar “encuentros de niñas puntistas, para ver si así, poco a poco se van apuntando

más”. 



De este modo, las pequeñas no se encontrarán en el futuro con los obstáculos a los que tuvo

que hacer  frente  Izaro,  que,  además  de  ser  zurda  (en cesta  es  obligatorio  jugar  con la

derecha), se encontraba con que era la única chica que ensayaba en la escuela, por lo que a

medida que se hacía mayor, la diferencia de fuerza con los oponentes masculinos se hacía

más patente.

Hoy en día, las chicas ya no se sienten solas en Markina, puesto que en el grupo que entrena

los martes y jueves en el frontón de la escuela de Bekobenta, hay cerca de quince niñas.

Esta  circunstancia  invita  al  optimismo,  tal  y como comenta  Izaro,  que subraya que “el

proyecto de Xistera es el ideal. Hace unos años se vivió un bajón, pero creo que ahora, con

iniciativas como ésta, la cesta ya va cogiendo algo de fuerza”. Y es que, según ella misma

añade, lo importante es que “todos los clubes se junten y que no vaya cada uno por su lado.

De hecho, es algo que se tendría que hacer también en el resto de modalidades”.

Así las cosas, con la incorporación de Izaro, la cesta punta se vivirá en femenino dentro del

proyecto  Xistera  y en  los  próximos  festivales,  organizados  por  los  clubes  y que  serán

emitidos  en  streaming  por  www.xistera.eus,  se  incluirán  a  modo  de  previo  algunos

partidillos con las niñas como protagonistas, para demostrar que éstas también saben jugar.

http://www.xistera.eus/

